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Hermann Hesse

(Calw, 1877 - Montagnola,
1962) Novelista alemán cuya
obra indagó en temas como la
búsqueda de la autorreal-
ización y la espiritualidad.
Destacada figura de la narrati-
va alemana de la primera
mitad del siglo XX, de relevan-
cia comparable a la de Alfred
Döblin y Thomas Mann, recibió
el premio Nobel de Literatura
en 1946; utilizó en ocasiones el
seudónimo de Emil Sinclair.

En 1895 fue aprendiz de
librero en Tubinga y trabajó
como tal en Basilea a partir de
1899. Después del éxito de
Peter Camenzind (1904) se
instaló a orillas del lago de
Constanza dedicado a la liter-
atura. En 1911 viajó a la India,
más tarde se fue a vivir a
Berna y finalmente a
Montagnola, cerca de Lugano.
Peter Camenzind (1904)
puede ser considerada un
arquetipo del género conocido
como "novela de formación",
de escritura reflexiva y
melancólica, sobre un joven
que llega del campo a la ciu-
dad para acabar huyendo de la
cultura urbana y regresar a la
naturaleza y la vida sencilla.
En esa misma línea, Bajo la
rueda (1906) expresa la rebe-
lión contra la autoridad.

Pero el título que marca el
paso del ecuador dentro de la
obra de Hesse es sin duda
Demian (1919), cuyas
primeras ediciones se publi-
caron bajo el seudónimo Emil
Sinclair y con el significativo
subtítulo "Una historia de
juventud": escrita en medio de
una profunda depresión, la
novela es sin embargo un
canto a la amistad, al arte y a
la vida. Siddharta (1922),
diametralmente distinta,
recoge la experiencia del autor
en la India.

El lobo estepario (1927) es
acaso el más célebre de los
títulos de Hesse e inicia sin
duda la etapa de madurez de
su obra: está construido a par-
tir de las notas póstumas del
artista Harry Haller, introduci-
das por los comentarios de un
editor, y es un lúcido análisis
sobre la locura de una época
en la que muere lo viejo sin
que haya nacido algo nuevo.
Narciso y Goldmundo (1930),
situada en una imprecisa alba
del Renacimiento, presenta la
contraposición de Narciso, el
monje ascético, y Goldmundo,
el artista, en una escuela
monástica, donde traban amis-
tad. Es la confrontación entre
el mundo paterno, encarnado
en el logos y la ciencia, y el
arte maternal, que no repre-
senta una certeza sino una
búsqueda de por vida.

El juego de los abalorios
(1943), cierra lo que puede
entenderse como una trilogía
de culminación de la obra de
Hesse, a través de un nuevo
intento de reunión (los abalo-
rios) del mundo de las artes y
de las ciencias: un auténtico
resumen de los esfuerzos
anteriores del autor por reflejar
la inquietante dualidad entre el
pensamiento y el espíritu.

La edición completa de las
obras de Hermann Hesse, en
seis tomos, apareció en 1952.

“Cómo tener confianza de
una mujer que le dice a uno
su verdadera edad. Una
mujer capaz de decir esto es
capaz de decirlo todo” 

Oscar Wilde

“Amarse a sí mismo es el
comienzo de una aventura
que dura toda la vida.”

Oscar Wilde

Olga de León G. / Carlos A. Ponzio de León

SOFÍA Y EL HOMBRE DEL PARQUE

CARLOS A. PONZIO DE LEÓN

Noté la presencia del hombre del par-
que un día de lluvia. Se cubría con un
pedazo de plástico y abrazaba preocu-
padamente algo que parecía una caja.
Luego supe que era el estuche de su clar-
inete: un instrumento viejo, descarapela-
do y de baja calidad. Lo había recibido
como regalo de una comunidad religiosa
donde llegó a enseñar música antes de
vivir en las calles. El estuche tenía
adheridas algunas imágenes: instrumen-
tos musicales y escenas religiosas. Un
retrato de Robert Schumann y otra de
Santa Cecilia, patrona de los músicos.

Su presencia me preocupó cuando
noté que llamaba la atención de mi hija,
Sofía. Un día descubrí que la niña se
adentraba en el parque para platicar con
él. Le llevaba crayolas y lápices de col-
ores, además de cartoncillos de papel
marquilla. Luego supe que para entonces
ya le había proveído de pintura vinílica,
acuarelas y pasteles. 

A Sofía le gustaban las reproduc-
ciones de arte que encontraba en mi bib-
lioteca: Especialmente las de arte egip-
cio. Por las tardes, al llegar de la escuela,
salía de la casa para pintar con el hombre
del parque. Él concluía cinco o seis dibu-
jos, abstractos, o bien de notas musicales
y otros signos, mientras Sofía terminaba
una sola pintura figurativa.

El hombre había ido ganando, poco a
poco, la confianza de los vecinos y de mi
familia. No había día en que dejara de
probar alimento, proveído por los mis-
mos residentes de las casas frente al par-
que. Su mejor día para  recolectar dinero,
era el diez de mayo. Pasaba por las calles
tocando las mañanitas en su clarinete. No
importaba desde qué piso, ni de qué edi-
ficio o casa, o qué tan vieja o moderna
fuera la construcción: la gente le lanzaba
alguna moneda.

Sofía salía de casa, en ocasiones,
acompañada por su perrito, Roco, para
que saludara al hombre del parque. Una
tarde, mi hija me mostró un retrato que
ella había realizado de Tutankamón, el
niño rey egipcio: deseaba regalárselo al
hombre del parque. Hace una semana
volví a ver ese dibujo, había sido enmar-
cado detrás de un vidrio. No sé cuánto le
habrá costado ese detalle al hombre.
Quizás el marco lo haya encontrado en
algún bote de basura y luego consiguió el
favor de alguien para fijar la imagen con
clavos.

Cada día, el hombre del parque
inventaba melodías en su clarinete. Nos
las compartía interpretando bajo los
árboles. No lo hacía: ni demasiado tem-
prano, ni demasiado tarde. Quince o
veinte minutos al día. Algunos de los
vecinos abríamos las ventanas al
escuchar su música, siempre a una hora
imposible de predecir: a media mañana,
bajo el sol del mediodía, o a media tarde.
En diciembre reconocíamos sus villanci-

cos; en verano, canciones en tonos infan-
tiles. De pronto, dejaba ir una frase de
Vivaldi, Handel o Bach. Pero lo que
siempre y regularmente podíamos
escuchar, eran sus propias invenciones:
pétalos gigantes que envolvían nuestras
vidas.

Hace una semana, el hombre del par-
que desapareció. Lo notamos la mañana
en que cerca de cincuenta imágenes col-
oreadas sobre papel marquilla, que Sofía
había realizado con él, aparecieron junto
a la puerta de mi casa. Mi hija lloró
inconsolablemente. 

Hacía casi un mes de que un famoso
director de orquesta se había mudado a
vivir junto a nosotros, a dos casas de la
nuestra. Al enterarse de la desaparición,
transcribió a papel las melodías del clar-
inete, tal y como aún las recordaba. “Sus
notas son la escalera que pueden colocar
el alma entre las nubes”.

Todos, aquí, esperamos que el hombre
se encuentre bien, disfrutando de su lib-
ertad. No supimos mucho sobre su pasa-
do, excepto lo que le contó a Sofía
durante sus breves reuniones semanales:
había sido maestro de música en un orfe-
linato administrado por una congre-
gación religiosa. Tuvo una esposa y una
hija, pero fallecieron de enfermedad, el
mismo día, hace diez años. El clarinete lo
había recibido como regalo del hospicio,
unas horas antes. 

EL BEBÉ DE BIGOTITOS BLANCOS

OLGA DE LEÓN G.
La mujer solía barrer las hojas de los

árboles que caían en su cochera, a la
entrada de la casa, en el jardín y parte de
la calle a diario, o por lo menos cada ter-
cer día; imaginaba que era una melodía la
que nacía de la escoba juntando las hojas

secas. Eso hacía desde recién que estrenó
la casa, cuando no tenía quién lo hiciera.
Entonces era joven, andaba por los
veintes y nada le dolía; si acaso, le falta-
ba tiempo, siempre le faltaba… De suerte
que cada año, fue más difícil conservar
esa buena costumbre, pues el trabajo pro-
fesional aumentó y la familia también. 

Hasta que se llegó el día y el año y los
achaques, en que la barrida “a diario” se
convirtió, primero, en un día a la semana,
luego a la quincena, y al cabo de treinta
años más, en: “cuándo pueda” o,  “a ver
si pasa alguien que quiera unos cien
pesos, por recoger las hojas”. Con los
años, los cien pesos se transformaron en
doscientos, y más… Pero la oferta de
manos y fuerza laboral, decreció… La
gente sencilla dejó de pasar por allí: la
pandemia invadió  los barrios.

La mujer pensó que era hora de enve-
nenar al marido que no la ayudaba, pero
quiso darle una oportunidad antes de hac-
erlo: platicar con él y ponerse de acuerdo
en dividirse las tareas del hogar. Él estu-
vo de acuerdo en todo, menos en los
horarios. Ella accedió, para no ser inflex-
ible, total con que lo que a él le tocara
hacer, se hiciera ese día o al siguiente,
estaba bien.

Si la vida y las tareas que ponen en
orden el diario vivir de las familias fuera
entendido como un bien para todos los
que en casa habitan… ¡qué sencillo sería
todo lo que nos parece molesto y nos
incomoda tener que hacerlo a diario.
Pero, qué pesado resulta cuando la
limpieza y el orden se abandonan
demasiado tiempo… todo se vuelve una
tarea titánica y puede llegar a ser una
pesadilla, especialmente para la mujer
cuando el hombre no termina de com-

prender que él no es un rey, ni un emper-
ador, ni un jefe de estado, y que es su
deber cooperar con todo lo que le hubiese
tocado hacer, según la asignación acorda-
da.

¡Sueños de otro mundo!, o por lo
menos, de otros países más avanzados y
civilizados. ¡Eso es lo que fueron
algunos de los acuerdos!

A mi personaje, a quien conozco
desde hace más de cuarenta años, ese fra-
caso del reparto de tareas, no le hizo
mucha mella, ya esperaba que las cosas
no funcionaran del todo bien. Pero eso sí,
el abandono casi la lleva a la locura.

El hombre cooperó con la recolección
de las hojas, la limpia exterior y el poner
la basura afuera, los días que el camión
pasaba, solo los primeros dos meses.
Luego, fue dejando a medias las tareas:
barría y juntaba montoncitos de hojas,
pero no las embolsaba. Así las hojas
pronto volvían a desparramarse. Dejó de
sacar la basura, primero un día de la sem-
ana, después los otros dos en los que el
camión recolector pasaba… Y, ahí va su
mujer en el auto, con la basura dentro de
la cajuela a alcanzar al camión o a bus-
carlo, porque hacía rato que había pasado
y ella no conocía la ruta que seguía.

El ambiente dentro de la casa se fue
enrareciendo, cada vez era más difícil
que estuvieran “de buenas”. O, lo estaba
uno, o la otra; y, las más de las veces,
ninguno. Por suerte, cada quien tenía un
perrito que era su favorito, y cada cual se
entretenía platicando con su mascota.
Pero he aquí, que uno de los perritos se
les murió: el favorito del marido.

Mas, la naturaleza humana de algunos
varones es increíble, pronto halló con-
suelo en ganarse el favor de la perrita
consentida de su mujer. Y, ¡eso sí que lo
hizo muy feliz! Pues aunque tenía que
aguantar las llamadas de atención de ella,
porque no le ayudaba con lo que habían
quedado que le correspondía, se vengaba
robándole el afecto de Plata, la perrita
que más quiso siempre la esposa, aunque
a ambas las cuidaba por igual, mientras
las dos vivían. Para entonces, la mujer ya
maduraba la idea del “veneno en la sopa
o en los frijoles”…

Cierta tarde, cuando la mujer llamó a
una prima que cumplía años, salió a
cuento el tema de los esposos encerrados
con ellas a causa de la pandemia, por el
Covid-19. Y fue una frase de su prima la
que la divirtió, y dejó de sentirse víctima
desolada del maltrato masculino: “Sí,
como dice mi comadre, -le cuenta la
prima- encima de todo, ahora tenemos un
bebé de bigotitos blancos en casa; nos
hemos vuelto las madres de nuestros
maridos, pues se comportan como
niños”. La mujer permaneció sonriente
durante varias semanas, recordando la
charla.

Y se olvidó del veneno en la sopa, en
los frijoles o en cualquier caldito. 

Maestra, escritora, filósofa y férrea
promotora de la cultura Alejandra Rangel
Hinojosa murió la noche del viernes en
Miami, Florida, contaba con 74 años,
muchos de los cuales ocupó en forjar un
gran legado cultural que hoy hereda a la
comunidad artística y cultural de Nuevo
León.

Rangel Hinojosa fue eje fundador del
Consejo de la Cultura y las Artes
(Conarte), durante el periodo de 1995-
2001, impulsó la creación de la Cineteca-
Fototeca Nuevo León en 1998, uno de
sus grandes logros.

Fue presidenta del Consejo de
Desarrollo Social del Estado de Nuevo
León (2003-2009). Colaboró con el
artista Francisco Toledo en otorgar
escrituras a la comunidad mixteca en
Juárez. 

Como docente se desempeñó en las
principales universidades de la localidad,
impartiendo cátedra en la Universidad de
Monterrey, el Tecnológico de Monterrey
y la Normal Superior del Estado.
También fue maestra en la Facultad de
Filosofía y Letras de la UANL.

Tras conocerse su deceso muchas
voces se unieron como homenaje al gran
trabajo en pro de la cultura del estado,
entre ellos  Ricardo Marcos González,
presidente de Conarte, quien a través de
su página de Facebook hizo un resumen
de sus logros.

"Murió Alejandra Rangel, figura
excepcional del medio artístico y cultur-
al de Nuevo León. Primera presidenta de
Conarte , intelectual, incansable impul-
sora del desarrollo cultural y social de
Nuevo León, paradigma para muchos
gestores y profesionales de este campo.
Se le extrañará. Mis sentidas condolen-

cias Don Eugenio Clariond, Andrés
Clariond Rangel, familiares y amigos”.

Por su parte José Garza Acuña, secre-
tario de Extensión y Cultura de la
Universidad Autónoma de Nuevo León
(UANL), recordó su participación el
pasado mes de mayo en el Festival
Alfonsino edición 2020 con la conferen-
cia “ Lo presente de lo ausente”.

“Si una persona encarna la noción de
lo qué es la inteligencia y la sensibilidad
esa persona es Alejandra Rangel
Hinojosa. Murió la tarde de este viernes
7 de agosto, a la edad de 74 años. Me
siento triste porque Alejandra, como me
permitió llamarla sencillamente con
mucho cariño y respeto, es muy querida,
entrañable.

“Consuela que la luminosidad de su
vida, de su presencia distinguida, es per-
manente y su legado, enorme. Sentó
precedentes profundos, en la promoción
cultural y social, y en la filosofía. Pero su
legado más hondo es como persona:
atenta, amable, solidaria. Yo le agradezco
tanta atención, tantas consultas, tantas
orientaciones”.

Por su parte, el Rector de la UANL,
Rogelio Garza Rivera, lamentó también a
través de sus redes sociales el fallec-
imiento de la catedrática.

“Nuestra compañera y amiga,
Alejandra Rangel Hinojosa, deja una
profunda huella en el ámbito cultural de
nuestra Máxima Casa de Estudios y del
estado de Nuevo León”, compartió.

"Su amor y compromiso con nuestra
Máxima Casa de Estudios le vienen de
herencia y de convicción. Su padre, el
Lic. Raúl Rangel Frías, uno de los más
destacados rectores de nuestra
Universidad y Gobernador ejemplar de

Nuevo León, sembró en ella la pasión
por la filosofía, la práctica académica, el
servicio a los demás y la promoción de la
cultura. 

“Deja un legado de trabajo, creativi-
dad y pasión por la cultura y el desarrol-
lo social y humano; un legado de amor y
bondad que nos ha transformado en
mejores hombres y mujeres y continuará
transformando a las futuras generaciones
de universitarios”, expresó el rector de la
UANL.

Igualmente, la Secretaria de Gober-
nación, Olga Sánchez Cordero, publicó
su pesar ante esta lamentable noticia.

“Con pesar recibo la noticia del fallec-
imiento de Alejandra Rangel Hinojosa,

mujer de letras, ideas y profunda con-
ciencia social. Abrazo fuerte a la familia
de una mexicana ejemplar, quien vivirá
eternamente a través de su legado
humano, artístico y cultural”, expresó.

Alejandra Rangel Hinojosa fue hija
del licenciado Raúl Rangel Frías, uno de
los más destacados rectores de la
Universidad Autónoma de  Nuevo León
y Gobernador de Nuevo León, sembró en
ella la pasión por la filosofía, la práctica
académica, el servicio a los demás y la
promoción de la cultura, además de ser
hermana de Raúl Rangel, Elena, Mónica
y Lucía, esposa de Eugenio Clariond
Reyes-Retana y madre de Eugenio,
Alejandra, Roberta y Andrés.

Hay luto en la cultura,
fallece Alejandra Rangel

La melodía de los árboles

Rangel Hinojosa fue eje fundador del Consejo de la Cultura y las Artes 


